


Deira, más allá  
de la Otra figuración

Rojo, negro, blanco, azul, amarillo y chorreadu-
ras. Materia a rabiar. Gestos continuos y eviden-
tes de la mano del artista que ocultan y develan, a 
la vez, otros sutiles elementos. Entre ellos sigue 
apareciendo más materia, sin desatender la in-
eludible figura humana. Basta simplemente con 
ubicarse frente a las obras y detenerse a mirar…
Se trata de Ernesto Deira, este siempre maduro 
artista que abrazó con pasión la pintura y se su-
mergió en ella en una búsqueda permanente. El 
período por el que es mayormente conocido es 
aquel iniciado en 1961 junto con Luis Felipe Noé, 
Rómulo Macció y Jorge de la Vega. La muestra 
Otra figuración en la Galería Peuser (en la que 
también participaron Sameer Makarius y Caro-
lina Muchnik) fue el comienzo de un trayecto de 
indagaciones compartidas a lo largo de cuatro 
años. La nueva figuración argentina buscaba 
nuevos paradigmas expresivos sin descartar el 
recurso a lo figurativo. El grupo de obras que se 
muestran en la primera sala del Espacio Mun-
tref corresponden a este período.

Sin embargo, hay un Deira más allá de la Otra 
figuración: un artista que sigue pesquisando sin 
intermitencias y cuya producción está marcada 
tanto por la presencia de un tema recurrente, el 
hombre, como por la evidencia de fuertes cam-
bios estilísticos que se dan casi a manera de 
saltos. Estos cambios están atravesados por su 
especial recurso de la línea, elemento constan-
te en toda su obra y que proponemos rastrear 
a lo largo de esta exhibición.Las obras presen-
tadas en la siguiente sala muestran un cuerpo 
humano que se va develando progresivamente, 
desde sus entrañas hacia el exterior, y señala 
incluso, como en las de 1966, relacionadas con 
Vietnam,lo más inhumano del hombre: su capa-
cidad destructiva. 

El adentro y el afuera juegan en simultáneo 
en los cuadros que integraron su contundente 
muestra en la Galería Bonino en 1967, año en el 
que recibió el Premio Palanza. Y la línea, gran 
protagonista sugerente de siluetas, reaparece-
rá, sinuosa y rotunda, en los Retratos imagina-
rios de 1975, ahora junto con desdoblamientos 
de la figura e intrigantes presencias en espejo.

Otra paleta, más sombría, y el cambio en el 
tratamiento de las carnaciones se evidencian 
en las obras que constituyen la serie Imágenes 
de la pasión (1976), en las que los pocos elemen-
tos que permiten descifrar lo humano revelan 
un discurso categórico, profundamente com-
prometido con su tiempo. A un recurso similar 
apeló pocos años antes en la serie Identificacio-
nes (en Chile, desde 1971).

La figura humana, junto con la calidez de los 
rojos y naranjas, termina por expandirse sobre 
toda la superficie del cuadro en un sugestivo 
entramado de superposiciones. Son los ochen-
ta, años en los que fue nuevamente galardonado 
por el medio.

Los dibujos exhibidos, fuertemente imbri-
cados con las pinturas, merecen una mención 
aparte. En ellos es factible reconocer todos los 
elementos mencionados que a veces anteceden, 
otras discurren en paralelo, otras retoman lo ya 
explicitado. Son “campo de experimentación”, 
pero también “campo de producción específi-
ca”. Es por ello que integran especialmente la 
muestra para que, en el conjunto aquí presenta-
do y a manera de gran rompecabezas, generen 
asociaciones, propongan nuevas lecturas y con-
tribuyan a redescubrir la obra de este prolífico 
y gran artista.

Marina Aguerre
IIAC, MCAV / UNtREF

Sin título (de la serie Campos 
de Concentración), 1961
Óleo sobre tela, 183 x 220 cm

PREMIOS, SALONES, BIENALES Y ExhIBICIONES EN 
MUSEOS NO FUERON (NI SON) SOLO ESPACIOS DE 
CONSAGRACIóN EN EL MEDIO ARtíStICO DE LA éPO-
CA. FUNCIONARON tAMBIéN COMO MARCO DE EStí-
MULO, POSIBILItADOR DE BúSqUEDAS Y hALLAzGOS.
EN RELACIóN CON ELLOS APARECE LA FIGURA CLAVE 
DE LOS GALERIStAS, CON qUIENES ERNEStO DEIRA 
EStABLECIó FUERtES LAzOS A LO LARGO DEL tIEM-
PO. EL ENtRAMADO DE LAS ACCIONES DE EStOS Y 
LAS GEStIONES LLEVADAS ADELANtE INCANSABLE-
MENtE POR EL ARtIStA POSIBILItARON LA VISIBILI-
DAD DE SU PROYECtO PLáStICO, EMPRESA A LA qUE 
SE DEDICó CON VOCACIóN.

En el año 1961, en la Galería 
Peuser, se concretó la mues-
tra Otra figuración. Allí, 
Deira presentó dos obras de 
su serie Campos de concen-
tración, en las que –apelan-
do a la memoria colectiva– 
denuncia los horrores del 
Holocausto. Dos años más 
tarde, el grupo formado por 
Ernesto Deira, Rómulo Macció, 
Luis Felipe Noé y Jorge de 

la Vega fue convocado por 
Romero Brest para exponer 
en el Museo Nacional de Bellas 
Artes (MNBA). Como dijo el 
artista: “Lo fundamental de 
nuestra coincidencia es la 
convicción de que la única 
forma de aventurarse en el 
arte es la de aventurarse en 
el hombre” (Catálogo Deira, 
Macció, Noé, de la Vega, 
MNBA, 1963).

Sin título (La Sonrisa), 1967 
Acrílico sobre tela, 100 x 100 cm

En 1967, Deira expuso por 
segunda vez individualmen-
te en la Galería Bonino. La 
muestra, que impactó fuer-
temente en la crítica y en el 
público, se caracterizó por 
una aguda definición cura-
torial al decidir cubrir toda 
la superficie de los muros 
con cuadros dispuestos unos 
sobre otros. La exposición 
formaba parte, además, de la 
Semana del Arte Avanzado.
La sonrisa, obra que integró 
la muestra, recibió el Premio 
Palanza de ese año y generó 

la siguiente reflexión: 
“Mientras el premio Di Tella 
acaparaba la atención del 
medio plástico, pocos advir-
tieron la renovación operada 
en el XVIII premio del Fondo 
Nacional de las Artes Dr. 
Augusto Palanza.” El triunfo 
de Deira […] ayuda a resca-
tar a este viejo premio del 
conformismo en que había 
caído(...)” (Horacio Safons, 
Estudios. Revista Argentina 
de Cultura, Buenos Aires, 
1967).

En torno al pensamiento A, 1964
Óleo sobre tela, 160 x 195 cm 

En torno al pensamiento Nº I y II (1964) fue 
premiado en el Primer Salón de Artistas 
Jóvenes de América Latina, que se desa-
rrolló en el Museo de Arte Moderno de 
Buenos Aires. En esta serie incorpora los 
grafismos, elementos rastreables en sus 
pinturas y dibujos. 
Años más tarde, en una original publica-
ción de 1967, selecciona la obra En torno 
al pensamiento A Nº II“como su cuadro 
preferido y lo hace dialogar singularmente 
con El retablo de Grünewald (Cuadernos 
de Mr. Crusoe, Buenos Aires, 1967).

El remolacho, 1964
Óleo y esmalte sobre tela, 150 x 150 cm

En 1965, Deira, Macció, de la Vega y Noé 
fueron invitados a exponer en el Museo de 
Arte Moderno de Río de Janeiro.El interés 
era presentar la producción más reciente 
para poder proyectar de la mejor manera 
su propuesta plástica en tierras ameri-
canas. El remolacho y Retrato de familia 
(todas de 1964) integraron el conjunto de 
las 12 obras presentadas por Deira. Esta 
exposición se produjo debido a las repercu-
siones en la crítica, el público y los artistas 
brasileños que tuvo la muestra de 1963 en 
la Galería Bonino.

Vista de la exposición de Deira 
en Galería Bonino, 1967.






